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CAPÍTULO UNO


 


A Emma nunca se le habían dado bien las citas.


Sentada en el restaurante más lujoso del que podía presumir Haven by the Sea, estaba demostrando que haber salido con un solo hombre —y que eso la hubiera llevado a un matrimonio horrible y al divorcio— no la había convertido en la compañera de cena más atenta para alguien nuevo. En quien debería estar pensando era en Hudson Ford, el extraordinario gurú de las antigüedades y el hombre más guapo de todo el estado de California y, posiblemente, de todos los Estados Unidos de América.


Pero Emma sólo podía pensar en tiradores. En concreto, en un pedido de tiradores que llevaba mucho retraso y que se suponía que, tras una semana de demora, se había entregado esa mañana. Eran las cinco y no había visto ni rastro del paquete. Comprobó su teléfono y el número de seguimiento por enésima vez y, suspirando, se resignó a quedarse sin tiradores hasta mañana, cuando, con suerte, aparecerían.


Mientras ponía el teléfono en silencio, sus ojos se iluminaron con la hora. Eran las cinco y diez. No era propio de Hudson llegar tarde. Sabía que tenía que sacudirse su distracción antes de que él llegara: se merecía que ella se centrara en él durante su cena y, seguramente, Hudson llegaría en cualquier momento. Mientras Emma observaba el restaurante, intentó despejar su mente y permitir que una sensación de agradecimiento sustituyera su estrés. Hudson había elegido el restaurante, y era evidente que su buen gusto abarcaba desde las antigüedades hasta la cena.


El restaurante Squid and Anchor tenía un ambiente acogedor. Las paredes estaban adornadas con ingeniosas fotografías en blanco y negro de faros y todo tipo de barcos, y la suave iluminación de las antiguas lámparas de araña daba al espacio un ambiente cálido y acogedor. Las mesas de madera rústica estaban adornadas con crujientes manteles blancos sostenidos por pesadas velas blancas. Las velas estaban encendidas por todo el comedor y desprendían un aroma a vainilla francesa. Le gustó que las mesas estuvieran lo suficientemente separadas como para dar sensación de intimidad, pero lo suficientemente cerca como para seguir sintiendo la energía de la sala.


Emma bebió un sorbo de agua y miró el reloj. Había llegado unos minutos antes para su tercera cita oficial con Hudson, pero empezaba a ponerse un poco nerviosa. Había sido una semana tan ajetreada con las reformas de Cliffside que apenas había hablado con el que tal vez fuera su novio, y llevaba toda la semana deseando que llegara la cita. Si realmente dejaba de lado todo el fiasco del tirador de la puerta, se daba cuenta de que era Hudson quien había ocupado la mayor parte de sus pensamientos durante toda la semana. Y le diría en cuanto llegara que había sido una distracción mental bienvenida —suspiro soñador— en medio de su estrés. Estaba deseando verle.


Pero los minutos pasaban y el ambiente no conseguía distraerla. Así que su mente vagó por los acontecimientos de las últimas dos semanas, y la ansiedad se disparó cuando pensó en cómo todo su duro trabajo estaba conduciendo a la apertura de Cliffside Bed and Breakfast. Sus mejillas se sonrojaron cuando pensó en cómo, apenas unas semanas atrás, había estado hablando con entusiasmo con sus amigos sobre cómo la posada se abriría en cuestión de días.


Bueno, eso no había ocurrido.


¿Por qué reformar una casa siempre parecía tan fácil en la televisión? En realidad, era una de las cosas más difíciles que Emma había tenido que hacer nunca, y en sus tiempos de publicista, una vez tuvo que encontrar un tigre amaestrado en Los Ángeles y llevarlo a San Diego para rodar un anuncio con sólo veinticuatro horas de antelación. Además, estaba inmersa en un largo proceso de divorcio de uno de los mayores y más infieles sinvergüenzas de la historia. Pero conseguir que Cliffside estuviera listo para abrir sus puertas era sin duda un reto mayor que cualquiera de esas cosas.


Una sensación de inquietud se apoderó de su pecho. Tenía muchas cosas entre manos, y sólo esperaba ser capaz de manejarlo todo sin contratiempos. Mientras Emma estaba allí sentada, sumida en sus pensamientos, se sobresaltó al sentir una mano cálida y pesada sobre su hombro. Se giró y vio a Hudson de pie, con una sonrisa amistosa en la cara.


—Siento llegar tarde —se disculpó, tomando asiento frente a ella—. El tráfico era una pesadilla.


Emma le quitó importancia con un gesto de disculpa, aliviada por haber superado el incómodo primer momento. Estaba deseando pasar la noche conociendo mejor a Hudson.


—No hay problema —dijo Emma—. Me alegro de que hayas podido venir.


Hudson sonrió, sus ojos verdes centellearon.


—Yo también me alegro. Estás preciosa, por cierto.


Emma sintió que un nuevo rubor subía a sus mejillas mientras le daba las gracias. Se había esmerado en su aspecto para la cita, eligiendo un vestido rojo vaporoso que sabía que favorecía sus curvas. Cuando él se sentó, ella se tomó un minuto para estudiarlo.


Hudson era un hombre apuesto, de rasgos cincelados y penetrantes ojos verdes que parecían ver a través de ella. Llevaba el pelo oscuro peinado de un modo que era a la vez informal y moderno, y Emma quedó hipnotizada por la forma en que brillaba bajo la tenue luz del restaurante. Iba vestido con una impecable camisa abotonada de color verde oliva y unos pantalones a medida, y tenía toda la pinta de ser el exitoso anticuario que era.


Pero no fue sólo su aspecto lo que llamó la atención de Emma. Al mirarlo, sintió que emanaba de él una sensación de calidez. Tenía un comportamiento amable y abierto que la tranquilizaba, y se sintió atraída por su carácter despreocupado. Era el polo opuesto a su ex, tan preocupado por su imagen y tan nervioso. De hecho, ni siquiera podía pensar que Hudson y Troy pertenecieran a la misma galaxia. De ninguna manera en ningún universo Hudson tendría un romance con su mejor amiga. Emma tuvo que luchar contra el asco que sintió instantáneamente al pensar en Trish, esa mentirosa traicionera y despreciable.


Enfoque. Hombre guapo y agradable. Ambiente romántico.


El camarero se acercó para tomarles nota. Hudson pidió una cerveza para él y señaló el vaso de té vacío de Emma.


—¿Quieres cambiarlo por un vaso de vino?


—No, tengo mucho que hacer esta noche. Tengo que mantenerme alerta.


Asintió, pidió pasteles de cangrejo y un té para Emma, y luego charló brevemente con el camarero sobre las especialidades de la noche. No era sólo con ella: el Ford de Hudson era amable con todo el mundo.


Mientras el camarero se alejaba para hacer el pedido, Hudson se inclinó hacia delante en su asiento, con los ojos brillantes de emoción.


—Tengo que hablarte de esta increíble antigüedad que he encontrado en la subasta de hoy —dijo, prácticamente rebotando en su asiento.


Emma sonrió ante su entusiasmo. Siempre le habían interesado las antigüedades, y le encantaba oír hablar de los hallazgos de Hudson. Muchas de ellas habían encontrado hogar en las estanterías y en los recovecos arquitectónicos de Cliffside.


—¿Qué has comprado? —preguntó, inclinándose para oír más.


—Es un precioso jarrón antiguo de cristal soplado —dice Hudson con voz de asombro—. Está hecho de un cristal tan fino que puedes ver a través de él si lo pones al trasluz, y está pintado a mano con los diseños más intrincados. ¿Y lo mejor? Me salió tirado de precio. Vale al menos el doble de lo que pagué por él.


Mientras Hudson describía emocionado cómo se había topado con su hallazgo, la mente de Emma no dejaba de desviarse hacia la lista de cosas pendientes que la esperaban en casa. La inauguración era mañana y aún tenía mil cosas que hacer antes. Tenía que terminar de organizar las habitaciones, asegurarse de que las sábanas estuvieran limpias y los baños abastecidos, y preparar parte del menú del desayuno para los huéspedes. Y eso era sólo el principio. Había muchos detalles de los que ocuparse, y Emma se ponía nerviosa cuando pensaba en olvidarse de algo importante.


Emma forzó una sonrisa e intentó volver a centrarse en la conversación mientras Hudson terminaba su relato.


—Suena increíble —dijo Emma—. Estoy deseando verlo.


Hudson sonrió.


—Lo traeré al B and B la semana que viene. Creo que quedaría muy bien en el vestíbulo.


Emma asintió.


—Suena muy bien —respondió distraídamente, pensando en el tiempo que llevaría marinar las setas para las tortillas al pesto.


—Tengo que advertirte de que el jarrón está lleno de las cenizas de una mujer que fue asesinada por su celoso marido, y se rumorea que cualquier casa en la que descanse el jarrón estará encantada por su fantasma.


Emma levantó el menú de la cena con la excusa de mirar los platos principales, pero lo único que estaba decidiendo era si serviría café expreso solo o con leche con el desayuno.


—Oh, encantador —respondió.


—¿Estás bien? —Preguntó Hudson, divertido.


La atención de Emma se centró en su compañero de cena.


–Lo siento mucho. Es que estoy un poco preocupada con todo lo que está pasando en Cliffside –explicó Emma, sintiéndose culpable por no haber prestado toda su atención a Hudson.


–Por supuesto, lo entiendo –dijo Hudson, acercándose a la mesa para coger la mano de Emma–. Recuerdo cuando abrí mi tienda. No pude pegar ojo en una semana. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?


Emma sacudió la cabeza con una sonrisa de agradecimiento.


–No, gracias. Necesito organizarlo todo por mi cuenta. Pero tu oferta significa mucho para mí. –Emma le dio un apretón en la mano.


–Siempre estoy aquí para apoyarte –dijo Hudson con sinceridad–. Y estoy deseando ver el resultado final. Tengo la sensación de que va a ser increíble.


A Emma se le encogió el corazón al oír sus palabras. Se permitió –sólo por un minuto– imaginar que había encontrado a Hudson mucho antes en la vida, y que todo el que había desperdiciado con Troya lo había pasado aquí, en el idílico Haven by the Sea, construyendo un pequeño y pintoresco legado con él.


Suspiró para sus adentros. No tenía sentido pensar en el pasado, al menos ahora estaban aquí.


Mientras el camarero llegaba con la cerveza de Hudson y una jarra alta y sinuosa de té helado cargado de rodajas de limón, sonó el teléfono de Emma. El pánico se apoderó de ella cuando vio el nombre de Lola parpadear en la pantalla. Su mano se posó sobre el móvil.


–Adelante –dijo Hudson, escudriñando su rostro. Emma sabía que su pánico debía de estar escrito en sus facciones, tan claro como el agua. Le hizo un gesto al camarero, que se alejó sin problemas.


Emma deslizó el dedo para responder a la llamada y se llevó el teléfono a la oreja. Los siguientes minutos de discurso apresurado de su mano derecha le helaron la sangre. Logró decir unos cuantos "ajás" y "de acuerdos" antes de colgar, sentada en un silencio atónito.


–Lo siento mucho. Tengo que irme –dijo Emma, levantándose de la mesa y empezando a recoger sus cosas.


Las cejas de Hudson se alzaron.


–¿Qué está pasando?


–El nuevo frigorífico industrial –el que está lleno de comida para toda una semana que compré para cocinar mi nuevo menú para los invitados– no funciona.


Hudson también se puso de pie, haciendo una seña al camarero.


–Voy contigo –dijo–. Tal vez pueda ayudar.


Cinco minutos después, con una tarjeta de crédito y una caja de pasteles de cangrejo para llevar, salieron por la puerta del Squid and Anchor, y Emma le dio a Hudson un rápido beso en la mejilla antes de que cada uno corriera a su vehículo. Mientras conducía de vuelta a casa, su mente ya iba a mil por hora con todas las tareas que tenía que terminar antes del día siguiente... y encima con la nevera averiada.


Aunque se sentía culpable al pensar en cómo se había interrumpido su cita, se sintió conmovida al ver cómo Hudson se había puesto inmediatamente manos a la obra y se había ofrecido a ayudarla. Tenía la sensación de que aquella no sería la última cita que compartiría con el encantador anticuario, así que se prometió hacer que la próxima fuera muy especial.


***


La energía nerviosa y la presencia de Hudson Ford fueron lo único que impidió que Emma se derrumbara en cuanto llegó a su casa de Cliffside. El agotamiento la golpeó con fuerza en cuanto cruzó la puerta principal de cristal y entró en el reluciente vestíbulo. Había sido una semana de locos.


Hudson la ayudó a quitarse el abrigo y luego colgó el suyo y el de ella en el perchero. Emma se dirigió a la cocina, donde podía oír a Lola echándole la bronca a la nevera. Encontró a la menuda pelirroja justo donde parecía que estaba: de pie delante del enorme frigorífico de doble puerta, tirando de él y soltándole algunos improperios.


Emma intentó reprimir una risita.


–Estoy bastante segura de que no puede oírte, Lo.


Lola le dio una suave patada al parachoques de goma de la esquina del frigorífico.


–Bueno, es un cabezota de todos modos. Acaban de dejar esto esta mañana junto con tu pedido de comida, y me he dado cuenta de que no parece estar frío. Las bolsas de hielo siguen dentro con la compra, pero no durarán eternamente.


Hudson se puso al lado de Lola y puso todo su empeño en apartar el frigorífico de la pared. Entre los dos, el monstruo de acero inoxidable salió fácilmente de su hueco entre los armarios de la cocina. Luego, Hudson se acercó a la parte trasera del frigorífico y permaneció allí unos largos instantes.


Emma, dejando su bolso sobre la enorme isla de la cocina, finalmente se aventuró a preguntar:


–¿Y bien? ¿Qué aspecto tiene?


Hudson suspiró y se echó a reír.


–¿Qué? –Emma y Lola dijeron al unísono.


La cabeza de Hudson asomó por detrás del frigorífico. Levantó una mano y en ella estaba el grueso extremo del enchufe del cable de alimentación del frigorífico.


Lola se echó a reír. Emma, a medida que lo absurdo de la situación se iba asentando, no tardó en unirse a ella, y luego la carcajada de Hudson se unió a las suyas, y los tres rieron hasta que Emma se estuvo secando las lágrimas de las comisuras de los ojos.


El frigorífico zumbó y las luces se encendieron cuando Hudson lo enchufó. Salió de detrás del monstruo y se puso de pie con las manos en la cadera, mirando la nevera.


–Yo diría que deberíamos dejarlo fuera de la pared por un tiempo. Por si acaso.


Emma asintió, aliviada por no tener que enfrentarse a una nevera rota o a comida perdida. Miró a Lola, que estaba recogiendo su caja de herramientas.


–Lola, deberías irte a casa y descansar un poco.


Su amiga la miró con los ojos entrecerrados, y Emma podría haber predicho su respuesta antes de que la dijera.


–¿Estás segura? ¿No piensas colocar las barras de las cortinas esta noche? ¿Y las nuevas tapas de los enchufes?


–Has estado aquí prácticamente sin parar desde el fiasco de la celda. Vete a casa. ¿No se siente Ethan como un huérfano?


Al oír hablar de su hijo, Lola puso los ojos en blanco.


–Ahora que mi madre ha invadido Haven, está en la gloria. La abuela Quinn es la reina del sí a su único nieto. Seguro que ahora mismo está en casa, pegado al ordenador o a un videojuego, y ella sólo le ha dado de cenar golosinas y helado.


–Bueno, aún más razón para ir: salvarlo del lavado de cerebro y las caries.


Lola soltó un fuerte suspiro.


–Tienes razón. Me largo de aquí. Ustedes dos tortolitos diviértanse colgando cortinas y cambiando tapas de enchufes.


Con un abrazo para Emma y un saludo para Hudson, que él devolvió juguetonamente, Lola se fue, y Emma se relajó contra la isla de la cocina, sintiéndose a la vez exhausta por su larga semana y emocionada por la adrenalina de volver corriendo a casa ante la emergencia de la cocina.


Hudson se metió las manos en los bolsillos del pantalón y le sonrió.


–Entonces –dijo, con los ojos brillantes–, ¿qué vamos a hacer ahora que estamos solos?





CAPÍTULO DOS


 


–Solo un poco más arriba –dijo Emma, intentando sujetarse con fuerza para no tambalearse.


Hudson la miró desde el último peldaño de la escalera y frunció el ceño.


–Em, si subo más, tendré que anclar estas barras de cortina al techo, cariño.


Ignorando el cosquilleo que le subió por la nuca cuando la llamó por su nombre cariñoso –y con tanta naturalidad–, Emma dio un tímido paso atrás, soltándose de la escalera, para ver los soportes de la cortina desde otra perspectiva.


–Tienes razón. Ahí estás perfecto.


–Me alegro de que te hayas dado cuenta –bromeó, guiñándole un ojo, y se volvió para marcar unos puntos en la pared por encima de la ventana con un lápiz plano de contratista. Luego bajó la escalera con cuidado y se paró junto a ella para observar su trabajo. Ella le rodeó la cintura con un brazo y él le pasó el suyo por encima de los hombros. Emma sintió que le entraba calor al ver lo fácil que era estar aquí con él y estar juntos.


Era muy paciente, otro rasgo que le encantaba de él y que, ahora era evidente, le había faltado en su anterior relación. Había escuchado todas sus preocupaciones sobre dónde debía ir cada barra, si debía curvarse aquí o colgar recta allí, a qué distancia debía fijarse cada soporte, etcétera, etcétera. El estómago se le revolvió ansiosamente. ¿Se estaba poniendo demasiado exigente con los detalles? ¿Realmente esas minucias podían ser decisivas para que Cliffside tuviera éxito como B&B?


De hecho, parecía inmune a la mayor parte del estrés que cualquier otra persona habría sentido en circunstancias similares. Pero a medida que trabajaban juntos en los proyectos, se daba cuenta de que su experiencia en casas como la suya le había dado una confianza que Emma aún no sentía. Estaba agradecida de que estuviera aquí, echándole una mano y transmitiéndole su confianza.


–¿Qué te parece el latón envejecido? Podría haber comprado el de hierro fundido negro –Emma señaló la pila de barras de cortina que había colocado antes en el suelo del dormitorio. Ya podía imaginárselo: cortinas de terciopelo verde cazador a juego con el suelo de madera oscura recién restaurado y el papel pintado rosa vintage.


Hudson se apartó y cogió un martillo y un destornillador de la caja de herramientas de Emma, que estaba abierta junto a las barras de las cortinas.


–Creo que has elegido bien. El latón hace juego con el marco de la cama.


Y tenía razón. Esta habitación de invitados contaba con una pesada cama con dosel de latón, mesillas de noche de latón con detalles envejecidos e incluso una lámpara de araña de latón. Las barras de la cortina y las cortinas eran el último paso en esta habitación–un paso más cerca de convertir la vieja casa victoriana en un hogar de nuevo a través de todo su duro trabajo. Emma recorrió mentalmente los pasillos de Cliffside, con una sensación de ansioso optimismo corriendo por sus venas. Ella y sus amigos habían estado trabajando incansablemente para renovar las áreas principales de la casa, incluyendo la cocina, el comedor y la sala de estar formal en preparación para la apertura suave. Y cuando las cortinas estuvieran colgadas, habría tres habitaciones de invitados totalmente terminadas y listas para ser utilizadas. De hecho, dos de ellas ya estaban reservadas para mañana.


Pero, a pesar de sus esfuerzos, aún quedaba mucho por hacer antes de que Cliffside estuviera plenamente operativo. Con suerte, podría tener todas las habitaciones terminadas para el verano. Emma respiró hondo y se recordó a sí misma que esto era solo el principio. Tendría tiempo de sobra para hacer ajustes y mejoras sobre la marcha. Por ahora, tenía que centrarse en asegurarse de que sus huéspedes tuvieran la mejor experiencia posible. Y entre lo que ya tenía y lo que estaba por venir, estaba segura de que podría proporcionarles una estancia estupenda.


Mientras Hudson volvía a subir la escalera, Emma observó la habitación. Las paredes, por encima del papel pintado que llegaba hasta la cintura y del zócalo, estaban pintadas de blanco con detalles de filigrana gris marengo montados aquí y allá a lo largo de cada lado. El leve aroma a madera recién cortada del zócalo pintado llenaba el aire mientras ella respiraba la atmósfera de lo que pronto sería una acogedora sala de estar, perfecta para descansar o dormir profundamente toda una noche después de pasar el día entero en el océano. Aparte de la cama y las mesillas de noche, había una zona de estar con un sillón con respaldo de brocado y un sofá a juego. Las otras habitaciones eran igual de bonitas, y estaba deseando ver la reacción de sus invitados cuando llegaran. Pero los nervios atenuaban su entusiasmo. Era un gran paso para ella y quería que todo saliera perfecto.


Hudson empezó a colgar el último juego de soportes que sostendrían las nuevas barras de las cortinas. Lo único que les quedaba por hacer era pasar las varillas por las pesadas cortinas de terciopelo y colgarlas. Consultó su reloj y se sobresaltó sorprendida.


–Hudson, son casi las once.


Tarareó sin compromiso, concentrado en su trabajo. El zumbido de su taladro sonó una vez, dos veces, y lo colocó en lo alto de la escalera para empezar a atornillar el primer soporte.


–¿No estás cansado? –como si nada, Emma bostezó.


Se ríe entre dientes.


–Solía trabajar en el turno de noche en un puerto deportivo de San Diego. ¿Te lo he contado alguna vez?


–No –dijo ella, fascinada. Había muchas cosas que no sabía de Hudson, así que cada vez que él le contaba algo de su pasado, ella escuchaba con interés.


–Cuando estaba en la universidad, tenía clases durante el día, así que solo podía trabajar por la noche. Mis padres no eran ricos, así que el coste de los estudios recayó sobre mí. Conseguí un trabajo de seguridad en un puerto deportivo, vigilando los barcos de los ricos por la noche –terminó el primer soporte y pasó al segundo. El taladro volvió a girar, dos veces, y luego se hizo el silencio cuando volvió a coger el destornillador.


Emma le sonrió.


–¿Tenías uniforme?


Le devolvió la sonrisa.


–Oh, sí. El más pequeño que tenían, y aun así me quedaba enorme. Yo era un palillo en ese entonces.


–Has ganado músculo –dijo sonriendo socarronamente.


–Menos mal –dijo riendo–. Enseñé más costillas de las que comí entonces.


Dos vueltas más del taladro y el último soporte quedó pronto anclado a la pared.


Bajó la escalera y se limpió las manos en los pantalones.


–Bueno, creo que eso es todo por esta noche. Vamos a cenar algo antes de volver a casa.


Emma le sonrió cálidamente, con el corazón henchido. Se había olvidado por completo de que su cena había sido interrumpida y de que lo único que habían comido era una ración compartida de las tartas de cangrejo que habían traído del Squid and Anchor. Estaba muy agradecida de que Haven by the Sea hubiera acogido a Hudson y a Emma con los brazos abiertos y les hubiera permitido formar parte de la pequeña comunidad.


–Sabes –dijo Emma suavemente–, eres bienvenido cuando quieras en la mesa de mi cocina. No tienes que perderte una comida nunca más.


Había una energía entre ellos cuando sus ojos se encontraron directamente con la mirada de él; se sintió tímida de repente pero se preguntó qué pasaría después entre amigos que poco a poco se iban convirtiendo en algo más. Ella no tenía prisa –de hecho, su ex marido tampoco– por finalizar su divorcio, pero Hudson era como un sueño hecho realidad, un sueño descubierto inesperadamente a lo largo de un viaje que se hizo mucho más dulce en el tiempo que pasaron trabajando duro el uno junto al otro aquí en Cliffside. Sentía que aquí, en su ciudad natal, y tras años de sentirse insatisfecha, estaba construyendo días mejores.


Hudson lanzó su destornillador al aire, cogiéndolo por el mango mientras caía hacia abajo.


–Una invitación peligrosa, señora –dijo, mirándola de reojo–. Primero la mesa de la cocina, luego el salón. Pronto me permitirán tener un cepillo de dientes en el baño, y puede que nunca me vaya.


Emma le quitó el destornillador de la mano y lo arrojó a la caja de herramientas que tenía a sus pies. Unió su mano a la de él y volvió a mirar hacia los soportes de la cortina.


–Quizá no estaría mal –dijo, dejando la posibilidad en el aire.


Al principio, Hudson pareció sorprendido. Emma pensó que tal vez no esperaba una respuesta tan seria a su broma. Pero entonces tiró de su mano y la abrazó, rodeándola con fuerza como si no fuera a soltarla nunca. Ella se fundió en su cálido abrazo, y permanecieron así unos instantes antes de separarse suavemente.


Hudson se aclaró la garganta.


–Si me ayudas a sacar de aquí el material de embalaje, podemos limpiar un poco esta habitación y luego ir a tomar un tentempié. A menos que haya puesto las cosas raras al decir lo que acabo de decir –dio un paso atrás hasta liberarse de los brazos de Emma, con cara de vergüenza.


Emma se puso de puntillas y le dio un suave beso en la mejilla, deteniendo en seco sus palabras.


–No has hecho que las cosas se pongan raras, Hudson –le susurró al oído mientras se apartaba y le miraba a los ojos–. No has hecho las cosas raras en absoluto.


¿Su comentario había sido una broma, o una forma segura de decir que estaba empezando a sentir, al igual que Emma, que Cliffside se estaba convirtiendo en un hogar? Y si Cliffside era donde estaba Emma, y Cliffside encapsulaba la sensación de hogar, bueno, todo tipo de implicaciones románticas más profundas podían estar rondando por su apuesto cerebro. Las mismas por las que Emma sentía vértigo y terror a la vez.


¿Se estaba enamorando Hudson de ella?





CAPÍTULO TRES


 


El amor tendría que esperar, al menos por hoy.


A la mañana siguiente, Emma estaba preparada. Se levantó temprano, incluso antes de que sonara el despertador, con energías renovadas. Todo el trabajo que ella y Hudson habían dedicado a los últimos retoques de la vieja casa estaba a punto de dar sus frutos. Hoy iban a llegar sus primeros invitados. Emma se duchó y se vistió rápidamente, poniendo especial cuidado en elegir el atuendo adecuado: un vestido de verano blanco lleno de detalles de encaje que le recordaba a algo que podría haber llevado la dueña de un Bed and Breakfast en una película romántica. Cepilló con esmero su larga melena rubia hasta que brilló con un tono dorado bajo ciertas luces y se calzó unas sandalias para asegurarse de que todo estaba listo antes de que llegara la gente. Por último, se puso una rebeca; aunque el verano no tardaría en llegar, el viento primaveral aún se dejaba notar.


Había arreglado cuidadosamente la mesa de la cocina con un mantel de cuadros amarillos y blancos pintado a mano, había colocado una bandeja llena de galletas en polvo listas y esperando en el horno caliente, y había puesto un plato de mermelada casera que la tía Pip había traído del sótano. Junto a la mermelada había una jarra de zumo de naranja natural y un juego de vasos de cristal tallado que habían bajado del desván, y el aroma del café recién hecho salía de la cocina, recorría el vestíbulo y se colaba por la puerta principal abierta de la gran casa victoriana.


Los amigos y familiares reunidos para apoyar la inauguración ocuparon el porche recién reconstruido. A ambos lados de la puerta principal, sobre las dos luces del porche, colgaban enormes coronas de azaleas cortadas de los jardines traseros de Cliffside. A la izquierda de la puerta, unas mecedoras de madera recién pintadas de blanco se alineaban en el porche.


Emma oyó pasos que subían a toda velocidad detrás de ella mientras Tilly y sus hermanos se perseguían unos a otros dando vueltas por la casa. Morgan estaba sentada en una de las mecedoras, sorbiendo limonada al sol de media mañana y observando a sus hijos retozar, el más pequeño de su prole, Richie, acurrucado a un lado de ella. Su hermana sonreía. Parecía contenta. Ver a su hermana, sobrinos y sobrinas tan llenos de alegría le recordó a Emma lo afortunada que se sentía por estar de nuevo allí, en su ciudad natal, rodeada de gente que significaba algo muy especial para su nueva vida. Como si hubiera oído la dirección de sus pensamientos, el teléfono de Emma sonó con un mensaje de texto de Hudson.


Espero que te vaya bien hoy, cariño.


Le produjo la misma emoción que cuando él la había llamado así la noche anterior. Suspirando, Emma se apoyó en la barandilla del porche y trató de concentrarse en su excitación y no en ninguna duda angustiosa.


—Tienes una cara de boba... —dijo una voz burlona a su lado.


Emma se volvió y encontró a Lola, de pie junto a ella, con una pila de coloridas mantas tejidas en los brazos.


—¿"Boba"? Quiero decir, yo...


—Ya sé quién te manda mensajes —dijo Lola, riendo. Inmediatamente cargó la pila en los brazos de Emma —lo cual fue casi un desastre, teniendo en cuenta que Emma aún no estaba preparada— y bajó a toda prisa los escalones del porche hasta su camioneta, donde Emma miraba, tambaleante, mientras Lola sacaba un banco de almacenaje de exterior de la parte trasera.


La tía Pip, que acababa de salir por la puerta principal con su novio taxista, Bill, a cuestas, bajó de un salto los escalones del porche para ayudar. Ambas mujeres regañaron a Bill cuando intentó ayudarlas y, en un santiamén, el banco estaba colocado entre dos de las mecedoras, apoyado contra la pared de la casa. Lola levantó la tapa tapizada para ver el hueco que había dentro.


—Lo compré en un mercadillo la semana pasada en Carmel. Pensé que encajaba perfectamente con tu aire rústico chic. Y esas mantas —señaló a la pila que Emma aún sostenía— proceden de una venta inmobiliaria de hace unos meses. No les daba ningún uso, pero no podía dejarlas en la venta. Sabía que encontrarían el hogar adecuado en algún sitio.
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